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			Para quien se cree incapaz de encontrar luz en mitad de la oscuridad.

			Existen grietas por las que siempre va a colarse el arcoíris y la clave reside en aferrarse a ellas.

		

	
		
		
		
			
Advertencia sobre el contenido


			Aunque esta novela se inspira en situaciones, emociones y circunstancias reales, considero importante señalar que es una obra de ficción. Me he tomado numerosas libertades al abordar ciertos temas, incluyendo aquellos relacionados con el mundo de la mafia. Todos los personajes y hechos descritos en estas páginas son completamente imaginarios.

			Este libro contiene escenas con violencia explícita y lenguaje fuerte que pueden resultar perturbadoras para algunos lectores. En todo caso, quiero dejar claro que no se romantiza la violencia en la relación amorosa entre los protagonistas, ni se trata de un dark romance. Por tanto, no encontraréis comportamientos tóxicos entre Ian y Leah.

			La novela también contiene escenas de sexo explícito; este es siempre consensuado y consentido.

			Después de leer esto, tenéis mi permiso para descubrir esta historia.

			Espero que la disfrutéis.

		

	
		
		
		
			
Prólogo
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			Ian

			MAYO DE 2006

			Tenía once años. Allí metido, agazapado en el puto hueco entre la pared y la lavadora, me estaba asfixiando. ¿Cuánto podía doblar la columna antes de que alguna vértebra se saliera de su sitio? Estaba cansado de siempre la misma historia. Mis amigos no se escondían cuando tenían visita en casa.

			Se acabó.

			Salí de mi escondrijo y caminé de puntillas para dirigirme al piso inferior. La voz de mi madre me llegaba a lo lejos. Sus gritos se mezclaban con el llanto mientras dos hombres trataban de sacarla de nuestro hogar a la fuerza. Se aferró al marco de la puerta y sus uñas dejaron marcas en la madera. ¿Por qué mi padre no hacía nada?

			—Papá —musité cuando solo quedamos él y yo.

			—Ian, ¿qué haces aquí? ¿Por qué has salido de detrás de la lavadora? El juego todavía no ha terminado —me dijo nervioso.

			—¿A dónde se llevan a mamá? —demandé mirando por la ventana. Fuera había un coche oscuro y con los cristales tintados, por lo que era imposible ver su interior.

			El vehículo arrancó y salió disparado.

			—Ian —papá colocó una mano sobre mi hombro—, la vida es como el ajedrez de las decisiones. A veces estamos a dos movimientos de que nos haga jaque mate y deseamos ceder, algo así como querer dejarnos arrastrar por las olas hacia dentro en pleno invierno, pero eso sería una equivocación. No tengas miedo de tomar tus propias decisiones, pero no cedas jamás. Aunque creas que la tormenta no pasará, aunque el cielo se vuelva negro..., sigue adelante. —Lo miré sin comprender qué pretendía decir—. Siempre vuelve a brillar el arcoíris.

			—¿A dónde se llevan a mamá? —repetí dirigiendo de nuevo mi vista a la calle.

			—Mamá volverá para cenar —suspiró; parecía cansado—. ¿Por qué no le preparamos unas galletas para cuando regrese?

			PRESENTE

			La miré una vez más. Aún tenía el sabor de su cuerpo en mis labios, el calor de su tacto en mi piel, el susurro de sus palabras en mi cuello... Ya no había forma de pararlo. Mentiría si dijera que no me asustaba. Pero ¿a quién no? Todo lo incontrolable nos asusta. Y el amor no iba a ser diferente. El maldito amor y esas ganas desenfrenadas de amar cada célula de esa persona, aunque me desgarrase la certeza de saber que estábamos condenados a dejarnos marchar.

			Y mientras posaba su cabeza en mi pecho, con el sonido de la lluvia de fondo y nosotros desnudos en la alfombra del salón, pensé que ojalá tuviéramos toda la jodida vida para contar arcoíris.

		

	
		
		
			1

			Las reglas
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			Leah

			El viernes marcaba el inicio del nuevo semestre, y me desperté antes que Molly, mi mejor amiga y compañera de apartamento. Apenas eran las siete de la mañana. El cielo era una pincelada de azul oscuro con alguna nube blanca aquí y allá. Un diminuto pero firme destello empezó a emerger de la oscuridad mientras miraba por la ventana de la cocina, esperando a que terminara de hacerse el café.

			Tenía ganas de empezar las clases otra vez. Cursaba un doble grado en Derecho Penal y Civil, siguiendo los pasos de mis padres..., que sin duda mi hermano Collin evitaría en un futuro no muy lejano.

			Me bebí el café al tiempo que revisaba mi horario sentada en el sofá de piel, exageradamente incómodo, que Molly y yo habíamos comprado el año anterior en una tienda de segunda mano y que a mi madre le horrorizaba.

			Cuando oí unos pasos en el pasillo, volví la cabeza despacio y sin abrir la boca. Alguien entró en el baño y cerró la puerta. Al cabo de unos segundos pude oír el sonido del agua de la ducha. Me pregunté si sería Molly o si se habría quedado a dormir Sue, su novia. En parte esperaba que no fuera esta para poder irme a la cafetería a por un dónut glaseado; para eso debía comenzar el día sin cruzarme con ella. No tenía nada en contra de Sue. Me caía bien y me gustaba cómo trataba a mi amiga, pero era exageradamente charlatana. Si tenía una mínima interacción con ella esa mañana, estaba segura de que llegaría tarde a clase. Se oyeron más pasos avanzando por el pasillo, pero esa vez no se detuvieron hasta llegar a mí. Esa vez quedó claro que era Molly, quien masculló entre dientes algo a modo de saludo y se dirigió a la cafetera.

			Para el entrenador del equipo de fútbol americano era una suerte que su hija fuera lesbiana. Así no tendría que preocuparse de que alguno de sus jugadores posara sus ojos en ella.

			—Buenos días a ti también, cielo —dije irónica con una sonrisa.

			Luego me levanté veloz y fui a recoger a mi cuarto todas mis cosas, ordenador incluido.

			—¡Ya me marcho, chicas! —grité desde la puerta de entrada, a punto de largarme.

			—¡Adiós, Leah! —respondió Sue abriendo la puerta del baño con el cepillo de dientes en la boca.

			—¡Suerte en tu primer día! ¿Nos vemos a la hora del almuerzo? —me propuso Molly caminando hacia mí mientras se ponía una camiseta.

			Asentí con la cabeza, mostrándole los dientes en una amplia sonrisa.

			—¿Eso significa que hoy no tienes entrenamiento? —le pregunté.

			Molly formaba parte del equipo de baile de la universidad, así que solía entrenar varias veces por semana y acostumbraba a comer con las chicas de ese grupo mucho antes de que yo saliera de clase.

			—No —resopló cruzándose de brazos—. Mi madre y mi abuela vienen de visita —agregó con frustración.

			
			Sus padres se habían divorciado hacía un par de años y en esa guerra parental tuvo que escoger bando. Se inclinó por su padre y, desde entonces, su madre experimentaba una especie de rencor hacia ella. Digamos que su relación no era para nada amigable.

			Acabé de despedirme de Molly dándole un beso en la mejilla y salí hacia el ascensor.

			Me encaminé a una de las diez cafeterías del campus en busca de mi dónut glaseado mientras contestaba los mensajes de ánimo de mis padres, que, por trabajo, iban a pasar el mes fuera de Nueva York.

			La Universidad de Columbia era imponente y majestuosa, aunque a nadie le sorprendía teniendo en cuenta que estábamos en la Gran Manzana. Todo era ostentoso y descomunal. Había facultades a la altura de rascacielos y parques kilométricos donde podías encontrarte de todo: desde lagos llenos de cisnes hasta pistas de tenis, atletismo, hockey sobre hielo y un largo etcétera de todos los deportes que podáis imaginaros.

			—¿Owen? —musité cuando levanté la mirada y reparé en él.

			Estaba sentado en un banco, rodeado de sus amigos.

			—Hola, guapa.

			Anduvo hacia mí y, con ambas manos, me agarró por la cintura.

			—No me has avisado de que habías vuelto. Creía que no lo harías hasta la próxima semana —le recriminé.

			Ni siquiera estaba cabreada. Habíamos pasado todo el verano sin vernos y ni se había molestado en decirme que regresaba.

			Owen y yo comenzamos a salir el año anterior. Nos conocimos en una clase que compartíamos. Era bueno, inteligente, divertido, simpático, cariñoso. Daba el cien por cien de sí mismo para absolutamente todo. Para mis padres era el novio perfecto. Para mis amigas, un nerd estirado, soso y aburrido. Pero teniendo en cuenta que la totalidad de mi grupo de amigas formaba parte del equipo de baile, entendía que todo lo que no fuera un jugador musculoso, engreído y con aires de superioridad se convirtiera automáticamente en un nerd.

			Pero yo tenía unas reglas muy definidas e inquebrantables. La primera, alejarme de los chicos malos (jugadores del equipo universitario o cualquier individuo con un cartel de neón en la frente con la palabra problemas). La segunda, pasar desapercibida (difícil cuando tus amigas forman parte del equipo de baile de la universidad y su círculo de amistades son los jugadores del equipo de fútbol americano). Así que no pasaba desapercibida tanto como me hubiera gustado, aunque ponía todo mi empeño en ello y evitaba cualquier acto que pudiera ponerme en el centro. Aun así, todo el mundo sabía cómo me llamaba o quiénes eran mis padres. El año anterior había formado parte del equipo de baile, pero eso había quedado en el pasado. Un pasado al que no iba a retroceder jamás. Y tercera, no meterme en líos.

			Marqué todas esas reglas después de que, apenas en la primera semana del curso anterior, asistiera a una fiesta de fraternidad e hiciera el famoso camino de la vergüenza. Una foto mía saliendo del cuarto de Connor Maxell —el jugador de fútbol americano que tenía a todo el mundo que se sentía atraído por hombres a sus pies— se volvió viral. En la imagen, mis pintas no disimulaban lo que había ocurrido la noche anterior. Ojalá todo lo que pasó después hubiera sido solo una pesadilla que terminaría al despertar.

			—Ya, lo siento —masculló rascándose la nuca—. ¿Cine esta tarde? —propuso dándome un suave beso en los labios mientras me acariciaba el dorso de la mano.

			Nuestra relación no estaba atravesando su mejor momento desde hacía meses. Reparé en cómo miraba a sus amigos de reojo. Estaba visiblemente incómodo.

			—Claro, será divertido —acepté, poniendo mi mejor cara.

			
			—¡Genial! Echan una película ambientada en la Primera Guerra Mundial que parece muy interesante —agregó con desgana.

			La verdad es que no parecía demasiado entusiasmado por nuestra cita.

			Joder.

			Dos meses sin vernos y ¿nos recibíamos así?

			—Sí, bueno... —murmuré y me aclaré la garganta—, yo pensaba en algo más actual y de moda, como esa peli que acaban de estrenar al estilo Cincuenta sombras de Grey —sugerí esperanzada de hacerlo ceder.

			Owen soltó una carcajada.

			—Cielo, no nos pega nada ese tipo de películas —aseguró.

			Apreté la mandíbula. Odiaba que me llamara cielo, amor, cariño o cualquiera de esos apelativos cursis.

			—Está bien —terminé cediendo, cansada. Siempre cedía yo.

			—Te pasaré a recoger sobre las siete. Antes tengo clase de teatro. ¡Nos vemos! —añadió despidiéndose mientras caminaba hacia atrás, apresurado.

			Suspiré mientras lo veía alejarse. La tensión entre nosotros era palpable. La sensación de que algo estaba fuera de lugar se instaló en mi pecho, pero opté por ignorarla y centrarme en lo que vendría después. La cita de esa tarde prometía ser todo menos relajada.

			Owen y yo no teníamos demasiadas cosas en común más allá de la importancia que le dábamos al futuro que estábamos construyendo y nuestro particular gusto por la comida mexicana. Esa era la realidad, aunque siempre pretendía autoconvencerme de que no era así.

			Suspiré resignada y, tras mirar la hora, descubrí que estaba a cinco minutos de llegar tarde a mi primera clase y debía darme prisa antes de que el señor Thomson cerrara la puerta.

			Cuatro minutos y cincuenta y siete segundos, para ser exactos, fue el tiempo que tardé en encontrar el aula. Entré y me dirigí hacia los asientos del medio. No me gustaba estar en las primeras filas, pero tampoco en las últimas. Siempre optaba por algo intermedio.

			El resto de la mañana transcurrió sin mayor problema. En la mayoría de las clases la dinámica consistió en lo de todos los años: presentaciones, breves introducciones a lo que sería el semestre, fechas de exámenes... Nada productivo realmente.

			Y por fin había llegado la hora del almuerzo. Molly me esperaba en la puerta con un chándal que le quedaba de escándalo. No conocía a nadie que pudiera parecer tan elegante vistiendo algo tan informal. Después de una cola de mil demonios en la cafetería, por fortuna, logramos encontrar una mesa libre con vistas al campus donde poder sentarnos.

			Mi amiga había escogido una ensalada con huevos revueltos y yo, pastel de carne. Para ser una cafetería universitaria que daba de comer a más de mil estudiantes al día, la comida estaba sorprendentemente rica. No era lo más delicioso que había probado en mi vida, claro, pero pasaba el umbral de sabroso, en especial si teníamos en cuenta que, en mi casa, mis padres jamás habían cocinado algo que no estuviera precocinado o que tuviera un tiempo de preparación ligeramente superior a cinco minutos en el micro. Así que la cafetería del campus de Columbia, para mí, era algo así como un restaurante con estrellas Michelin.

			—Esta tarde he quedado con Owen para ir al cine —dije mientras me llevaba un trozo de pastel de carne a la boca. Mol­ly puso los ojos en blanco y yo la fulminé con la mirada.

			—Genial. ¿Hay algo más divertido que pasar una tarde de cine con don aburrido? —comentó sarcástica, acompañándose de una falsa sonrisa. La miré y puse los ojos en blanco—. ¡No te atrevas a juzgarme, Turner! —me reprendió apuntándome con el dedo—. ¿Qué vais a ver? ¿Una peli de esas que odias, pero que él cree que te encantan? —se burló. Aparté la vista incómoda porque había dado en el clavo y detestaba darle la razón—. Aceptaría ese plan como bueno si su intención fuera meterte mano durante toda la película. Pero ¿sabes qué? No lo hará y tendrás que conformarte con tu vibrador —aseguró para luego terminarse el botellín de agua de un trago. Después respiró hondo y adoptó una expresión mucho más seria—. Leah, antes de acabar el curso pasado te planteaste que quizá lo mejor fuera romper con él, ¿recuerdas? Os habéis pasado todo el verano sin veros y no me has hablado de Owen en todo este tiempo. ¿Crees que es así como funcionan las relaciones? ¿Piensas que es justo para los dos? No entiendo por qué sigues insistiendo e intentando algo que es como darte contra un muro una y otra vez. ¿Hasta cuándo vas a seguir autoconvenciéndote de que Owen es la clase de chico que necesitas? No funciona así. Cuando conectamos con alguien, se siente. Y que no lo hagáis... se nota. Aún más.

			—Recuérdame por qué somos amigas —refunfuñé escondiendo la mirada.

			—Porque te digo todas las verdades que no quieres oír —contestó riéndose. Como respuesta, acabé lanzándole una servilleta grasienta y doblada a la cara—. Pronto se abrirán las pruebas de acceso para nuevas integrantes al equipo de baile. Deberías volver.

			De pronto dejé de masticar y se me revolvió el estómago. Después de lo que había ocurrido el año pasado cuando formaba parte del equipo, no me parecía una buena idea, por mucho que, en el fondo, me encantara ser bailarina. Por eso había establecido mis reglas y pensaba cumplirlas.

			—No —negué rotunda. No pretendía sonar tan borde—. Ya lo hablamos, Molly. No quiero verme involucrada en ciertas cosas que podrían...

			Me mordí el labio, sin saber cómo terminar la frase. «Que podrían hacerme daño.» «Que podrían complicarlo todo.» «Que podrían demostrar que, por mucho que me esforzara, lo que intentaba forzar no era real.» En cualquier caso, Molly levantó una mano, cortándome.

			—Lo entiendo. Pero ha pasado un año desde que sucedió aquello. Y eras de las mejores del equipo... ¿No crees que te estás excediendo un poco con todo ese rollo de las reglas? La gente lo ha olvidado, Leah.

			Y era cierto. La gente lo había olvidado, pero lo había hecho porque me había ocurrido a mí, a una exbailarina que continuaba protegida por el equipo entero, aunque ya no formara parte de él. Pero ¿dónde habría quedado mi reputación si hubiese sido cualquier otra chica?

			El equipo de baile en Columbia era importante; competíamos en el campeonato universitario de todo el país. Éramos como el equipo de fútbol americano. Todo el mundo quería formar parte del grupo.

			—No quiero hablar de ello, Molly. Lo siento —dije enfadada mientras me ponía en pie agarrando mi bandeja con el plato vacío para ir a dejarla en su sitio y luego dirigirme a la salida.

			Odiaba la incomodidad que me apretaba el pecho siempre que salía esa conversación. Sabía que Molly lo hacía con buena intención, que quería que volviera al equipo porque sabía lo feliz que me hacía el baile, pero no podía evitarlo. No podía volver al equipo sin sentir que era cuestión de tiempo que metiera la pata otra vez.

			Pero mi mejor amiga era demasiado cabezota como para dejarlo estar.
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			Aprovechando que Molly no estaba en casa e iba a tardar, por lo que tenía el piso para mí sola durante unas cuantas horas, cogí mi portátil y me dejé caer en el sofá. Intenté relajarme viendo un capítulo de la última serie a la que me había enganchado, pero el murmullo en mi cabeza no me permitía disfrutarla. No paraba de darle vueltas a la misma cosa una y otra vez, a pesar de que intentaba no hacerlo.

			De pronto, mi móvil vibró. Eché un vistazo a la pantalla y abrí el mensaje.

			Owen: No puedo ir al cine esta tarde.

			Al final, me rendí. Un gruñido de frustración escapó de mis labios mientras cerraba Netflix. Conecté el portátil al equipo de música para poner algo y bailar. Aparté la mesa de café y desplacé el sofá tanto como pude. Entonces, comencé a moverme al ritmo de El lago de los cisnes. Había ido a clases de ballet durante la mayor parte de mi vida. Cuando era pequeña, yo misma les había pedido a mis padres que me inscribieran en esa actividad. Pero, con el tiempo, fui descubriendo nuevos estilos y, poco a poco, experimenté una cierta preferencia por el hip-hop y el breakdance. Aunque, lo de este último, nadie lo sabía. Solo lo bailaba cuando no podían verme.

			Estaba convencida de que mis padres no iban a juzgarme, y tampoco Molly, pero, después de lo ocurrido el año anterior, había desarrollado ciertos complejos o temores a ser juzgada, aunque se tratara de las cosas más simples y cotidianas, como un estilo de baile. El ballet era elegante y de chicas buenas. El breakdance, estaba segura de que Owen lo definiría como algo con «poca clase».

			Puede que Molly tuviera razón y que estuviera empezando a llevar mis reglas y miedos al extremo. Pero me gustaba la zona de confort que había creado. O eso pensaba.
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			Eres Ian Brown, ¿verdad?

						[image: ]

			Ian

			Todo el mundo conocía mi nombre, pero nadie sabía quién era yo en realidad. Trabajar como camarero en un club cerca del campus universitario de Columbia cada fin de semana era lo más cercano que tenía a una vida normal. Era el único lugar sobre la faz de la Tierra en el que tan solo era un chico más, un chico como el resto, donde podía sentir que la oscuridad se alejaba de mí.

			El local estaba hasta los topes. La música alta, el olor a alcohol y los cuerpos sudados lo inundaban todo. Nos habíamos quedado sin hielo y había que reponer también algunas botellas, así que me ofrecí a ir a buscarlo. Atravesé una larga cortina de terciopelo negro que separaba la parte pública del club de la privada y me detuve frente a la puerta del almacén. Encendí un cigarrillo, aunque Elijah me tenía prohibido fumar dentro de su bar, entré en el almacén y metí todas las cosas que necesitábamos en una caja.

			Cuando me disponía a regresar, alguien sorbió por la nariz. Me quedé quieto y agucé el oído. Volví a captar algo, una respiración entrecortada. Di unos pasos, ceñudo, y acabé pasando por delante de las estanterías hasta el final y, al fondo, distinguí vagamente una silueta, hecha un ovillo en una esquina.

			Debía marcharme, y lo sabía. Pero también sabía lo que era esconderse en un lugar oscuro. Así que salvé la distancia que nos separaba y entonces... entonces la vi. Lo que quiera que tuviese intención de decirle no me salió de la garganta.

			Allí estaba Abigail, la hija de Elijah. Apenas pude reconocerla. Por una parte, porque mis ojos todavía no se habían acostumbrado a la penumbra y, por otra, por lo triste que parecía, sin rastro de la alegría que la caracterizaba. Llevaba un pijama de lunares y de las trenzas se le habían salido algunos mechones rubios, que le caían alborotados por la cara. Estaba sentada entre las estanterías, llorando.

			Y tenía que encontrarla precisamente yo. Joder. Durante un instante me planteé retroceder sigilosamente para que no se diera cuenta de mi presencia, salir de allí y hacer como si no hubiera visto nada. O simplemente ir a buscar a su padre.

			Pero justo cuando iba a dar un paso hacia un lado, la niña levantó la vista, reparando en mí.

			Así que me quedé quieto. Me paré a pensar qué podía decir o hacer. Di un paso atrás con cautela, hasta que mi espalda tocó la pared. Resbalé hasta quedar sentado en el suelo frente a ella, en un hueco entre dos estanterías, con mis hombros rozando la madera. El hueco era demasiado estrecho para mí.

			—¿Qué haces aquí?

			Mi voz sonó tan alta que pareció casi antinatural en ese espacio.

			—Me he despertado e iba al baño. He tropezado con una caja y me he hecho sangre. Buscaba a papá para que me curase la herida —dijo sorbiendo por la nariz, enseñándome la carne ensangrentada de su rodilla.

			Suspiré aliviado al comprobar que ese era todo el problema. No era buena idea que Elijah viviera justo en el piso de arriba del club y que dejara a su hija de nueve años sola en casa con una trampilla ilegal que daba acceso al local. Pero yo no era nadie para juzgarlo, especialmente porque conocía de primera mano que Elijah hacía todo lo que podía por su hija.

			—Vamos a hacer una cosa, pequeña —comencé a decir, levantándome del suelo y poniéndome en cuclillas delante de ella para estar a su altura—. Yo subiré contigo y te curaré. Después te acompañaré a la cama y te dejaré ver la televisión todo el tiempo que quieras, ¿de acuerdo? —añadí, suponiendo que probablemente Elijah se enfadaría conmigo al día siguiente por no avisarlo. Pero eran las cuatro de la madrugada y Abigail tenía que irse de ahí ya.

			Subí por la trampilla con ella en brazos y la senté sobre el lavabo, para luego, con cuidado, retirar la sangre de su rodilla, desinfectar la herida y ponerle una tirita. Después la acompañé a su cuarto, esperé a que se acomodara en la cama, le puse la tele bajita y la tapé antes de dirigirme de nuevo abajo a través de la trampilla, asegurándome de que esta quedaba bien cerrada.

			Recogí la caja que había preparado un rato antes, regresé a la barra, donde mis compañeros me recriminaron que hubiera tardado tanto, y recuperé el ritmo de trabajo. Pronto dieron las cinco y, por fin, la fiesta acabó.

			Estaba a punto de irme a casa cuando me fijé en que una chica de pelo morado dormía en uno de los sofás del club. Genial. Era frecuente encontrarse esa estampa.

			Me acerqué a ella con cuidado y le toqué un hombro, sobresaltándola.

			—Hemos cerrado. Tienes que irte —anuncié cruzándome de brazos.

			La chica me miraba visiblemente confundida. Sacó su teléfono móvil y, tras comprobar sabe Dios qué, se levantó pálida. Iba a vomitar.

			—¿Podrías llevarme a casa? —logró decir, arrastrando las palabras.

			Continuaba borracha.

			—¿Qué? —respondí sin creerme su petición—. ¿Es que nadie te ha hablado nunca del peligro de irte con un desconocido a casa? —comenté sarcástico, dándome media vuelta dispuesto a ser un capullo.

			—Por favor —rogó—. Llamaría a mi novia, pero está camino a Filadelfia y sé lo mucho que se cabrearía con el resto de las chicas por haberme dejado tirada aquí en un sofá. También podría llamar a mi padre, pero es el entrenador del equipo de fútbol de la universidad; tiene un temperamento difícil de llevar con el mareo que llevo encima. Mi madre queda totalmente descartada. Y mi mejor amiga, que también es mi compañera de piso, Leah... Podría llamarla, pero se enfadaría conmigo si me ve así y tú no te imaginas lo que es soportar uno de sus sermones —bufó.

			Esa chica no tenía ni idea de a quién le estaba pidiendo que la devolviera sana y salva a casa.

			A la mierda.

			—Como vomites en mi camioneta, haré que te lo tragues de nuevo —le advertí, aunque ella se lo tomó como si hablara en broma.

			Caminé con aquella desconocida hasta el aparcamiento. Le abrí la puerta de mi pick-up negra y la ayudé a ponerse el cinturón antes de sentarme al volante e incorporarme a la carretera, tras comprobar la dirección que me había dado. Vivía a cinco minutos del campus de Columbia.

			Cuando detuve el motor se presentó como Molly y me pidió que la acompañara hasta la puerta. No sé por qué lo hice. Era improbable que algo malo le ocurriera en los cien metros que separaban mi camioneta del bloque de apartamentos. Aun así, la seguí hasta que abrió el suyo y una luz se encendió en el interior.

			—¿Molly? —oí que alguien la llamaba.

			—Mierda... Leah... —gruñó empujando la puerta.

			Mi mirada se encontró con una chica de cabello largo y rubio, tez morena y ojos azules que observaba a su amiga con una mueca de desaprobación antes de clavar la vista en mí con el ceño fruncido y una expresión que no supe cómo descifrar. Molly se giró a darme las gracias antes de quitarse los zapatos y caminar hacia el baño, o quizá hacia su cuarto, pasando por delante de su compañera y brindándole un beso en la mejilla, suplicándole que no se enfadara con ella.

			No sé por qué permanecí allí de pie contemplando a Leah. Esta dio unos pasos hacia la puerta, acercándose, y entonces pude verla con mayor nitidez. Me pregunté qué estaba viendo ella en mí, que me observaba de esa forma tan detenida, si sería capaz de ver la oscuridad que había en mi interior. Fuera lo que fuese, me había provocado un escalofrío, un desasosiego en la boca del estómago que no me gustaba en absoluto. Y casi podía jurar que a ella le ocurría algo parecido.

			—Yo... debo irme —dije casi en un susurro.

			—Eres Ian Brown, ¿verdad? —musitó.

			Su voz era suave, pero me dio la sensación de que, si se lo propusiera, podría sacar una fuerza parecida al rugido de una fiera. No dije nada. Simplemente, la miré como un idiota. Sí, había oído hablar de mí, pero no de mi auténtico yo; de haberlo hecho, a pesar de que su amiga hubiera bebido un montón de copas, habría preferido enfrentarse a su padre a que yo le salvara el culo.

			—Buenas noches, Leah —me despedí mostrándole una sonrisa ladeada, esa que había practicado infinitas veces y que sacaba a pasear siempre que pretendía salirme con la mía.

			Di media vuelta y esperé paciente a que el ascensor acudiera a mi llamada.

			—Gracias por traerla —oí al tiempo que las puertas se abrían y entraba en el cubículo.

			Era la primera vez que alguien me daba las gracias por algo. Leah había vuelto a clavar la mirada en mí, y yo la observaba a ella con la misma intensidad mientras las puertas del ascensor se cerraban. Le regalé una sonrisa antes de dejar de verla.

			—Hasta siempre, Leah —dije entre dientes.

			Me subí a la pick-up y me fui directo al gimnasio. Quizá lo lógico después de una larga noche de trabajo habría sido irse a la cama en lugar de pasarse dos horas seguidas golpeando un saco de boxeo como si encerrara todo el mal de la vida. Pero yo no dormía. Fisiológicamente, me resultaba imposible, así que podría decirse que solo dormía cuando mi cuerpo no aguantaba más; eso me sucedía desde que era adolescente... y, en ocasiones, caía al cabo de cuatro o cinco días... Había perdido la cuenta de mi récord sin pegar ojo; en todo caso, me desplomaba en cualquier superficie y entraba en coma. Esa era la única forma que había encontrado para no tener pesadillas y alejar los recuerdos que me acechaban en la noche. Desde entonces, cerrar los ojos me teletransportaba a recuerdos y al momento exacto en el que la oscuridad en mi vida se volvió densa y palpable, hasta tal punto que me ahogaba solo con respirar.
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			Odio a Connor Maxell

						[image: ]

			Leah

			Collin se reía muy alto, y no podía reprochárselo. Estábamos recordando su décimo cumpleaños, cuando conseguimos que nuestros padres aceptaran llevarnos a pasar el día al acuario después de haberles insistido durante semanas para que fuéramos. Collin estaba tan emocionado que no podía dejar de sonreír, a pesar de que ya habíamos estado allí antes. Lamentablemente, en esa ocasión nunca llegamos a entrar, pues, cuando por fin nos tocó el turno en la cola, se puso rojo, le salieron ronchas y le empezó a costar respirar. Era la primera vez que le picaba una abeja y resultó ser alérgico. Así que pasamos su cumple en el hospital.

			En ese momento había cumplido los diecisiete; era cinco años menor que yo, pero esa diferencia no se notaba tanto como antes. Collin se había convertido en un hombre; ya no era un niño. Habíamos pasado de molestarnos todo el día, casi odiarnos, a convertirnos en amigos.

			—¡No es verdad! —exclamé, dándole un manotazo suave mientras sorbía de la pajita del batido de fresa y arándanos que me había pedido.

			—No, claro. Malísima idea que una chica de veintidós años se tome unas cuantas copas un sábado por la noche después de llevar más de medio año en una relación con un viejo atrapado en el cuerpo de un universitario —aportó mi hermano, poniendo cara de niño bueno.

			Últimamente, el tema de conversación favorito de todo el mundo era entrometerse en mi relación con Owen, y no tenía muy claro cómo tomármelo.

			—Ya vale —escupí con un atisbo de enfado.

			—Vete a la fiesta del sábado con Molly, Leah. Tómate todos los chupitos de tequila que quieras y desenfádate —sugirió, terminándose el batido.

			—Tú ni siquiera deberías saber lo que es el tequila —repliqué, enseñándole el dedo corazón con cariño—. Algún día me contarás cuál es tu secreto para que mamá y papá te dejen un mes solo en casa y se fíen de ti —me burlé, sacándole la lengua.

			Nuestros padres tenían una confianza ciega depositada en nosotros. Pero la realidad era que Collin montaba fiestas en casa con sus amigos cada fin de semana, pedía comida basura para cenar noche tras noche y estaba segura de que también llevaba a alguna chica... o quizá a varias. Y no me interesaba saberlo, pero un día fui por sorpresa a casa con la intención de cenar con él y me encontré un sujetador en la cocina. Salí de casa sin hacer ruido, y Collin jamás supo que aquella tarde, mientras él estaba en el piso de arriba en compañía, su hermana había estado allí.

			Cuando éramos pequeños, siempre nos quedábamos con Ellie, una niñera a la que le hacíamos la vida imposible. Cuando cumplí los dieciséis, empezaron a prescindir de sus servicios y me dejaban al mando con Collin. A veces venía la abuela y se quedaba un par de días... No más, porque, aunque le encantaba pasar tiempo con nosotros, creo que no nos soportaba las veinticuatro horas seguidas. Por eso siempre se inventaba que el abuelo la había llamado y que debía regresar cuanto antes a Tennessee.

			—El truco es contestar siempre cuando llaman y dejar la casa exactamente como la dejaron cuando regresan —respondió, esbozando una sonrisa pícara—. ¿Podrías llevarme a Central Park? He quedado con unos amigos —me pidió—. ¿Tienes cinco dólares? He olvidado mi cartera en casa —añadió mientras se ponía de pie, regalándome una media sonrisa que, estaba segura, sería la perdición de más de una chica.

			
			Entrecerré los ojos en su dirección porque ese capullo estaba intentando engañarme. Su cartera estaba claramente guardada en el bolsillo trasero de sus pantalones.

			—¿Siempre te sales con la tuya? —pregunté mientras subía al coche.

			—Eres demasiado ingenua y fácil, hermanita —canturreó, encendiendo la radio y dando inicio a una absurda discusión sobre mi gusto musical, especialmente en lo que respecta a Taylor Swift.

			 

			[image: ]

			 

			El viernes llegó veloz y, al acabar la última clase del día, vi que una manada de estudiantes caminaba con agilidad por el campus, felices por haber alcanzado el fin de semana.

			Antes de abandonar el edificio e irme a casa decidí entrar un momento al lavabo. Al salir me topé de frente con una cara que, por desgracia, conocía muy bien: Connor Maxell. Nunca en mi vida había odiado tanto a alguien como a él; casi había logrado arruinar mi vida en Columbia el curso anterior. Estaba apoyado contra una hilera de taquillas, observándome. Solo lo miré unos segundos antes de retomar el rumbo hacia la salida.

			—¡Eh, Turner! —me llamó, provocando que me detuviera en seco. No. No. No. Eso no podía estar ocurriendo—. ¿Podemos hablar? —agregó, caminando hacia mí.

			—¡No! —grité enfadada, apretando los puños sin devolverle la mirada—. ¡No me toques! —volví a gritar cuando noté su mano en mi antebrazo.

			Me zafé de él y, en ese momento, lo encaré. Era condenadamente guapo y él lo sabía. Por eso mismo podía hacer lo que le viniera en gana, porque sus actos jamás le traían consecuencias.

			—Lo siento, Leah. Joder. —Emitió un soplido de frustración mientras se revolvía el pelo negro—. Lo que ocurrió el año pasado fue una tontería. Me comporté como un capullo que pretendía hacerse el gracioso y que todo el campus lo alabara, pero me pasé de idiota contigo. Y de verdad que lo lamento. Vuelve al equipo de baile, sal con las chicas, habla de nuevo con los chicos del equipo, ellos no tienen la culpa de mis estupideces... Por favor —soltó, casi en un ruego.

			Chasqueé la lengua como signo de rabia.

			—No fue una tontería, Maxell. No para mí —le aseguré señalándome—. Y no pienso volver a ser esa Leah. Además, me gusta mi nueva vida —afirmé con mucha menos fuerza de la que pretendía.

			—Mientes de pena, Turner —respondió, irritándome—. Solo pretendo disculparme contigo. No estaba pasando por mi mejor momento; solo quería llamar la atención, que la gente me viese porque en casa estaba cansado de estar siempre a la sombra de mi hermano. Y me obcequé contigo... Me he pasado todo el verano en la costa de California y no he podido dejar de pensar en ello. Así que... lo siento. Tengo claro que no vas a perdonarme ni vamos a irnos a tomar una copa juntos, pero necesitaba decírtelo —añadió, reajustándose la mochila negra al hombro.

			Por lo visto, Connor Maxell se sentía un cero a la izquierda en su casa, pero en la Universidad de Columbia... Ese era otro tema. Connor era uno de los jugadores del equipo, un miembro destacado de los Columbia Lions, y literalmente todo el campus conocía su existencia. No pasaba desapercibido allí donde iba. Supongo que esperaba que dijera algo, y yo me estaba esforzando por encontrar las palabras adecuadas. Sin embargo, debí de tardar más de la cuenta porque Connor simplemente se dio la vuelta y se fue mientras yo continuaba mirándole la espalda al tiempo que se alejaba hacia la salida. Finalmente, devolví mi mente a la realidad y, tras un largo suspiro, también crucé la puerta principal para dirigirme a casa.

			No tenía demasiados planes para el fin de semana. Esa noche había quedado con Owen para cenar y me quedaría a dormir con él. Por otro lado, el sábado tendría que luchar contra Molly y su firme insistencia para que fuera con ella a una fiesta a las afueras de la ciudad, a un club del que nunca había oído hablar y que, según las opiniones que había encontrado en Internet, no era para nada un lugar agradable. Aún no había dado con ninguna buena excusa para no asistir. Tampoco podría pasar el día con Owen porque, cuando le escribí sugiriéndole hacer algo juntos, me dio largas hablándome de que ya se había comprometido a hacer otra cosa: un maratón con sus compañeros del club de lectura de todas las pelis de Star Wars.

			Suspiré resignada mientras cerraba la puerta del apartamento con la punta del pie tras entrar. Era frustrante no tener nada en común con mi novio. Y no es que yo creyera que había que encontrar una pareja con nuestras mismas preferencias e intereses...; solo que Owen y yo éramos extremos. Y me sentía fatal por reconocerlo, porque, al hacerlo, pensaba en la opinión de mi hermano y de Molly sobre nuestra relación..., cuando, realmente, lo único que importaba era la mía.

			Pero ¿cuál era en realidad? Porque Owen era un chico encantador, guapo, simpático, gracioso..., pero no me hacía sentir fuegos artificiales. Cuando pensaba en Owen, lo primero que se me venía a la cabeza era «zona de confort», y supongo que eso es algo que indiscutiblemente debemos sentir con nuestra pareja..., pero también los cohetes, explosiones y mariposas en la tripa. Eso también debemos sentirlo, sobre todo en el primer año de relación. Pero todo eso había estado ausente todo el tiempo entre Owen y yo. Ni siquiera follando. Porque Owen no me incendiaba la piel.

			Esa era la verdad y yo lo sabía. Pero prefería negarlo por el simple hecho de que no se viera afectada, lo que creía, mi zona segura.

			Collin: ¿Qué planes tienes para mañana?

			Yo: ¿Qué quieres? [image: ]

			Collin: Hay una fiesta al otro lado 
del Hudson. ¿Puedes llevarme? 
No se lo digas a papá y mamá.

			Yo: Hecho, pero no pueden saberlo. Si se enteran de que te he acompañado, me encerrarán 
para siempre en la caseta 
del jardín de los abuelos.

			Collin: ¡¡¡Eres la mejor!!! ¿Me recoges 
a las 7.00 p. m.? [image: ]

			Yo: ¡¡OK!!

			No me preocupaba que Collin, a sus diecisiete años, fuera a una fiesta, y tampoco las posibles cosas que pudiera hacer allí. Confiaba en él. Sabía pasárselo bien y, al mismo tiempo, sabía cuándo era hora de largarse a casa. Siempre había admirado eso de él. Aunque era menor que yo, siempre había sido el más sensato de los dos.

			Incluso mi hermano menor tenía planes para el sábado.

			Estaba empezando a considerar la idea de ir a esa maldita fiesta con Molly.

			A la mierda.

			Yo: Iré a la fiesta contigo mañana.

			Molly: Esa es la Leah que me gusta. [image: ]

			Iría a la fiesta y bebería un par de copas con Molly y el resto de las chicas del equipo. También me reencontraría con los chicos de fútbol americano, y era probable que con Connor, pero en lo único que pensaba era en pasármelo bien, bailar al ritmo de la música, disfrutar y no olvidarme de mis reglas, sino mantenerlas a cinco metros de mí. Un respiro no me vendría mal. Después de la conversación de esa mañana con Connor, comenzaba a creer mínimamente en el perdón. Porque perdonar a alguien no era sinónimo de olvidar y mucho menos de regresar al mismo punto de antes. Para mí, perdonar simplemente implicaba dar un paso al frente, enterrar el pasado y vivir el presente.

			¿Qué podría salir mal?

		

	
		
		
			4

			¿Cómo demonios una chica con una vida perfecta  
acababa en manos de la mafia?

						[image: ]

			Ian

			Al otro lado del río Hudson, Maxim Ivanov nos esperaba rodeado de su gente y su escolta personal, aunque a simple vista no lo pareciera. Había tres coches negros blindados perfectamente aparcados a cierta distancia unos de otros, para no levantar sospechas. La Bratva era muy meticulosa; por ello todos sus hombres estaban desperdigados, aparentando no tener nada en común unos con otros.

			—Han traído a un francotirador —gruñó desde el asiento trasero uno de mis compañeros, señalando la azotea de una nave gris próxima a nosotros.

			A simple vista, el tipo de allá arriba parecía un trabajador normal y corriente, pero, si sabías mirar, percibías el chaleco antibalas debajo del uniforme que vestía.

			—Vamos a ello —farfullé, desabrochándome el cinturón y abriendo la puerta del vehículo para salir.

			Caminé a paso decidido con los ojos bien abiertos; no quería perderme ningún movimiento.

			—Un placer volver a hacer negocios con la Cosa Nostra. —Maxim estrechó mi mano, saludándome, demostrando cortesía.

			Maxim Ivanov era el dueño de la mayor farmacéutica de Rusia y, como buen empresario, siempre quería abarcar más. Creaba compuestos y probaba sus efectos en reclusos, prostitutas y todo aquel marginado olvidado que se encontrara por el camino. Luego los distribuía. Dominaba la entrada de estupefacientes en la costa italiana, y el resto de la droga se la entregaba a grandes narcotraficantes, con el fin de llevarse un generoso porcentaje. En esa ocasión, nosotros comprábamos trescientos kilos de metanfetamina, para luego adulterarla y venderla a un precio infinitamente superior, disparando los beneficios.

			—Vamos a cargar la mercancía dentro, al fondo de la nave —indiqué, comprobando el reloj que adornaba mi muñeca y haciendo una señal para que un par de nuestros vehículos accedieran al lugar—. Por cierto, habéis apostado allí un francotirador para nada, no pensamos jugárosla. —Señalé al hombre en cuestión.

			Maxim hizo un gesto hacia uno de sus hombres, y este inmediatamente se llevó la mano a la oreja y, por lo que intuí, se comunicó con su compañero a través de un pinganillo. El hombre de la azotea asintió y desapareció.

			—El dinero va en esos vehículos, pide a tus hombres que lo comprueben, y verás que hay un plus... Regalo de la casa —dije, apretando la mandíbula con fuerza.

			Maxim bajó la guardia y miró a sus hombres, que sonreían cómplices al oír tan buenas noticias.

			—Siempre es un placer hacer negocios en América —aseguró mientras dentro se hacía la transacción.

			Cuando el intercambio terminó sin incidentes, mis vehículos salieron de la nave con la mercancía y dos de sus hombres, que llevaban un par de maletines repletos de dinero.

			—Un placer. —Le estreché nuevamente la mano antes de caminar de vuelta hacia el coche y largarme, por fin, de allí.

			Esa droga que acabábamos de adquirir provocaría estragos en la vida de muchas personas inocentes. Tanto la Bratva como la Cosa Nostra eran culpables, y yo participaba en ello porque mi sed de venganza era más fuerte que mis principios.

			
			Arranqué el motor y pisé el acelerador a fondo mientras mis compañeros vitoreaban por la cantidad de dinero que íbamos a obtener. Conduje sin mediar palabra hacia el Templo y frené de golpe justo en la entrada.

			—¿No vienes, Dinamita? —preguntó riéndose en mi dirección Josue. Ni siquiera sabía si ese era un apodo o su nombre real. El mío era Dinamita; cuando pedí que me llamaran así lo hice por dos motivos: para ocultar mi identidad y porque, algún día, dinamita sería todo lo que habría.

			—Tengo otros asuntos que atender. Dile de mi parte al Don que espero el siguiente encargo —pedí con una falsa sonrisa, deseando alejarme de allí.

			Volví a ponerme en marcha y, mientras me alejaba, observaba por el retrovisor lo que dejaba atrás. Odiaba ese lugar. Era un polígono de naves abandonadas. En medio de todas ellas, pasando desapercibida, había una que tenía varios pisos en el sótano, donde la Cosa Nostra ocultaba todos sus secretos. Por eso se llamaba el Templo, porque era la casa de la mafia.

			Cuando ya estaba a unos cuantos kilómetros, comencé a gritar y a ensañarme a puñetazos con el volante en un vano intento de disipar la tensión que agarrotaba mis músculos o la rabia que brotaba por cada uno de los poros de mi piel. Todo podría ser tan sencillo como regresar con bidones llenos de gasolina y prenderle fuego al Templo, dejarlo en llamas. Pero no sería suficiente. Eso no haría justicia a las vidas de los inocentes que acabaron por culpa de la mafia siciliana afincada en Nueva York. Eso no devolvería a la vida a la multitud de cadáveres víctimas del crimen organizado ni proporcionaría consuelo a sus familias. Todos ellos necesitaban justicia por encima del dolor de la pérdida.

			Las lágrimas me empapaban las mejillas, e incluso solté un bramido que quedó amortiguado por la lluvia, que comenzaba a caer más fuerte.

			 

			[image: ]

			 

			Le había prometido a Elijah que pasaría la tarde con Abigail mientras él atendía algunos compromisos con proveedores. No me entusiasmaba hacerme cargo de una niña de nueve años, pero Elijah era de las pocas personas a las que consideraba un amigo de verdad... y era mi jefe en el club; eso también influía.

			—¿Podemos ir a patinar, porfa? —pidió dando saltitos, señalando la pista de hielo artificial en Central Park y enseñándome esa cara de niña buena a la que no podías negar nada.

			Pagué dos tickets y aguardamos nuestro turno en la cola. Por suerte, no había demasiadas personas esperando.

			Abigail se deslizó por el hielo atreviéndose con alguna pirueta de esas que veía fascinada en la tele; en cambio, yo avanzaba a trompicones, perdiendo el equilibrio hasta caerme de culo. La pequeña se reía de mí y me tendía una mano en la que apoyarme para recuperar el equilibrio. Conseguí ponerme de pie y, aunque al principio no me separé de la valla metálica, pronto le cogí el tranquillo.

			—¡Te reto a una carrera! —le grité a Abigail.

			Me miraba con una sonrisa de oreja a oreja, colocándose a mi lado para que fuera una competición equitativa.

			—Si gano, me invitas a cenar una pizza con doble de queso —me propuso, convencida de que la victoria de esa batalla era suya.

			
			—Acepto —respondí, apretándole la mano a mi adversaria—, pero, si gano yo, la pizza será de piña y champiñones —añadí triunfal, notando el roce del guante en su mano pequeña y frágil.

			Abigail torció la boca con asco. Odiaba la piña y los champiñones, así que me pareció una apuesta cruel hacerle comer una pizza con esos dos ingredientes.

			—Trato hecho —aceptó, apretándome la mano como yo había hecho antes con la suya—. Tres, dos, uno... ¡YA! —chilló en una cuenta regresiva.

			Nos catapultamos hacia delante; nuestras cuchillas se deslizaban sobre el hielo con destreza. Mis zancadas largas me daban cierta ventaja, y estábamos llegando al final cuando fingí resbalarme, dejando que Abigail llegara antes que yo a lo que habíamos fijado como la meta.

			—¡Sí! ¡Sí! ¡Me debes una pizza! —gritó eufórica mientras me levantaba a su lado.

			La cogí en brazos y le hice cosquillas en el aire mientras trataba de mantener el equilibrio, fallando estrepitosamente y haciéndonos caer al suelo. Abigail y yo nos reíamos con ganas, como si toda la felicidad del mundo estuviera allí recogida. Entonces, me fijé en el cielo lleno de nubes negras en medio de las cuales se dibujaba un potente arcoíris.

			—Guauuu, es enorme —susurró Abigail a mi lado, tan fascinada como yo—. Papá siempre dice que mamá vive al otro lado del arcoíris —me contó con una sonrisa.

			Temblé, porque de pronto sus palabras me llevaron al pasado. La miré y no detecté rastro de tristeza o enfado. La vida le había arrebatado a su madre y, aun así, era feliz. Martha había muerto en un accidente de tráfico un año antes.

			—¿Crees que los tuyos estarán allí también? —me planteó con inocencia.

			Estuve tentado de decirle que, en realidad, mis padres estaban escondidos en todos esos nubarrones oscuros y densos a punto de descargar con fuerza. Sin embargo, no lo hice. Quizá porque por un solo instante quise pensar que sí, que estaban justo ahí, y que la muerte no era más que un viaje sin retorno hacia el arcoíris.

			—Sí, seguro que sí —contesté incorporándome—. ¿Pizza con doble de queso, entonces? —le recordé sonriendo.

			—¿Puedo pedirme un refresco con burbujas, Ian? —me preguntó mientras caminábamos hacia la pizzería.

			—¿Tu padre te deja tomar refrescos? —curioseé, aguantándome la risa.

			Sabía que Elijah no le daba permiso para tomarlos a menudo, pero no iba a implicar mi despido que esa tarde consintiera que Abigail pidiera un refresco que terminaría dejando a la mitad.

			—Sí —mintió con seriedad. Era un maldito demonio. Negué con la cabeza e inevitablemente me reí.

			Pedimos una pizza familiar con unas patatas a las que añadimos todas las salsas que había en la carta, hasta crear un mejunje asqueroso pero increíblemente rico. Pagué la cuenta y llevé a Abigail a casa. Me quedé acompañándolos mientras le contaba a su padre lo que habíamos hecho. Elijah me invitó a cenar con ellos y, aunque no tenía demasiada hambre, terminé aceptando. Cuando volví a mi apartamento, pasaba de medianoche. Cerré la puerta con llave y fui directo a disfrutar de una larga ducha. Era sábado, pero no tenía que ir a trabajar, ya que Elijah iba a hacer una pequeña reforma en el local que supondría que este permaneciera un mes cerrado.

			Abrí mi lista de Spotify y dejé que se reprodujera casi entera. Tenía calculado el tiempo que pasaba bajo el agua por la música que sonaba, y llevaba exactamente una hora y cuarto. No sabía cuántos litros desperdiciaba al día, pero no me importaba. Era mi lugar seguro, como si fuera a encontrar un refugio bajo el agua, como si pudiera escapar de mi destino.

			Mi móvil comenzó a vibrar sobre el mármol del lavamanos. Gruñí para mis adentros, preguntándome quién demonios interrumpía mi momento más preciado. Me quedé helado cuando vi el nombre en la pantalla y un escalofrío trepó por mi espalda, dándome un latigazo.

			Dante.

			Algo había pasado o algo horrible estaba a punto de suceder.

			—Don —respondí a modo de saludo, apretando la mano libre hasta que mis nudillos quedaron blancos.

			—Te quiero en una hora en el Templo —exigió con voz autoritaria—. Tenemos que deshacernos de un cadáver, y además... viene con regalo —agregó con una risa perversa.

			Era un demente, un desquiciado.

			—Allí estaré, Don —confirmé, como si tuviera elección.

			Esperé a que Dante colgara la llamada para inclinarme sobre el retrete y vaciar el estómago.

			¡¡¡Joder!!!

			Eso era una maldita pesadilla. No importaba cuánto tiempo pasara, nunca lograba acostumbrarme a la oscura realidad que me rodeaba.

			Permanecí unos minutos en el suelo, sobre los azulejos blancos, reflexionando sobre lo que demonios acababa de ocurrir. Me maldecía a mí mismo por cargar con otra vida más en mi ya abrumadora mochila de cadáveres.

			Me levanté de un salto y, en un rápido movimiento, caminé desnudo hasta mi armario. Me enfundé unos pantalones de deporte negros, una sudadera y unas deportivas oscuras. Acto seguido, guardé el arma, metiéndomela en la cinturilla de los pantalones, y bajé al garaje, donde pasé junto a mi pick-up y me subí al todoterreno blindado que poseía.

			Conduje en silencio, sin compañía ni siquiera de la radio. Solo resonaban los engranajes de mi mente. Estacioné junto a la entrada, derrapando con fuerza. Empujé la puerta de acero y me colé en el interior. En la planta principal, nada levantaba sospechas; parecía una nave industrial común. Sin embargo, al fondo había una puerta blindada, accesible solo mediante un código. Introduje los dígitos, esperé a que se abriera y descendí por las escaleras hasta el primer piso del subsuelo.

			Avancé arrastrando los pies hacia el despacho de Dante y golpeé con los nudillos en la puerta de acero pulido, aguardando una invitación. Cuando finalmente llegó, entré.

			—Don —saludé junto con un gesto de cabeza.

			Cerré la puerta tras de mí justo a tiempo para vislumbrar a algunas prostitutas saliendo apresuradamente de una de las habitaciones.

			—Ya estamos todos —anunció Dante, poniéndose de pie. Nos reunimos formando un círculo—. ¡Traedla! —ordenó.

			Aunque solía ser un experto en ocultar mis emociones, esa vez fue diferente. Fue inevitable, como un instinto primitivo y doloroso.

			Dos hombres la arrastraban, magullada y amordazada. Desafortunadamente, no era la primera vez que presenciaba una escena similar. No obstante, el giro inesperado llegó cuando levantó la mirada y nuestros ojos se encontraron. Joder, esos ojos ya los había visto antes.

			La colocaron de rodillas en el centro del círculo y todos la observaron con una indiferencia terrorífica. ¿A nadie le afectaba el estado físico de esa mujer? ¿Realmente a todos les parecía normal? Me respondí a mí mismo mientras escudriñaba a cada hombre presente en la sala. Eran lobos astutos, listos para atacar y comportarse como los depredadores que eran.

			Entonces, volví a clavar mis ojos en ella, y ese fue mi error. Porque me encontré una vez más con los suyos fijos en mí. Me suplicaban ayuda, pero difícilmente podría dársela.

			—¿A quién tenemos aquí? —inquirió Dante con una sonrisa repugnante al tiempo que se acercaba, se agachaba para ponerse a su altura y le arrancaba de un tirón la mordaza, forzándola a mirarlo.

			
			—Por favor... Yo... —sollozó—. No diré nada —aseguró entre lágrimas.

			—Chist... —susurró Dante llevándose los dedos a los labios—. Aquí nadie habla sin permiso —sentenció al levantarse y se ajustó el traje con una mueca despectiva—. ¿Qué vamos a hacer con ella? Debisteis liquidarla —escupió furioso, y otro sollozo escapó del pecho de la chica.

			—Tiene potencial, Don —se atrevió a pronunciar Demon.

			—Sí, quizá podamos venderla y sacar unos cuantos miles de euros —sugirió otro de sus esbirros.

			En ese punto, las voces a mi alrededor eran un murmullo ininteligible.

			—O podríamos follárnosla y rematarla con un tiro entre ceja y ceja —se burló el chico más joven, el cual generó risas despiadadas en la sala.

			—Don —me atreví a intervenir, dando un paso hacia él. Coloqué mi mano sobre su hombro con confianza—. Mírala bien. Probablemente solo sea una estudiante procedente de una familia rica. Juraría que tiene un estatus socialmente elevado —dije sin titubear—. Seguramente vaya a Columbia, esté dentro del grupo de las animadoras y se tire al quarterback del equipo de fútbol. No es una marginada de la que podamos deshacernos y nadie vaya a buscar... —Tragué saliva con dificultad—. Además —añadí, haciendo una pausa para ganar unos segundos—, otro cadáver este mes no nos conviene, Don. Todavía menos ahora, sabiendo que alguien dio el chivatazo y pillaron a Jack deshaciéndose de aquella escoria. No creo que lo más sensato sea continuar derramando sangre, en especial la de una universitaria inofensiva —concluí, jugando mis cartas.

			Dante era impulsivo, retorcido y no le temía a nada, pero era inteligente y sabía que no estaba en posición de sacar su lado más irracional.

			El silencio se apoderó de la sala mientras esperaba la reacción de Dante. Sabía que cada palabra que había soltado era una apuesta arriesgada, pero, en ese momento, mi habilidad para manipular la situación podría ser la única esperanza.

			—Dinamita tiene razón —afirmó una voz grave que se impuso a los gritos contradictorios del resto de los presentes. Había hablado el consigliere, la mano derecha de Dante. Rara vez le llevaba la contraria—. Esta chica no supone ningún problema. No necesitamos mancharnos las manos con más sangre en estos momentos.

			—¿Y qué plan sugerís? Porque no vamos a acompañarla hasta la puerta de su fraternidad y quedarnos a comprobar que un puñado de universitarias salgan a recibirla en shorts. Porque seguramente mañana irá a la policía y contará lo que ha pasado. Así que no solo estaremos ante el mismo problema, sino que será peor, porque tampoco nos conviene que nuestros enemigos sepan que somos benevolentes con cualquiera —espetó Dante, visiblemente alterado.

			Hubo un silencio largo, tenso, palpable, en el que nadie se atrevió a abrir la boca. Entonces, bajé los ojos hacia la rubia que me miraba desde el suelo llorando en silencio. Estaba jodida.

			¿Cómo demonios una chica con una vida perfecta acababa en manos de la mafia?
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